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'í"i'R E V ISTA  D £  MODAS-

Los brocateles en lana y en 
seda, loa terciopelos estampa­
dos y las telas oroohadaa, son 
la verdadera novedad de la 
estación para trajes suntuosos; 
la combinación de liso y bro­
chado, ó de terciopelo y faya, 
da ancho campo á las modistas 
de buen gusto que producen 
verdaderas obras artísticas, ya 
en el gusto severo y correcto 
de los vestidos Princesa, ya en 
jos de combinación de tela 
™  y de cuadros. Nunca es 
tan comprometido un traje 
como cnando permite gran li­
cencia á la imaginación y al 
capricho, y justo es confesar 
que se ven trajes que hacen 
honor á la persona que los ha 
hecho. Merece entre estos ci- 
torae uno para salón y teatro, 
de faya violeta, figurando 
abierta la falda por delante 
por medio de un gran bies de 
^ la  brochada negra y oro en 
lana y_ seda (Eenacimiente), 
que baja en grandes lazadas 
por loa lados, continuándose 
por detras al borde de la falda, 
onyo delantal ocupan plegados 
y bieses de las dos telas: una 
tMica escotada en cuadro muy 
I ?’ Princesa, com­

pleta el traje, abierta entera- 
niente por el costado y de 
Kla brochada, guarnecida de 
ueco de los dos colores, y for­
jando  por detras dos puntas 
que se unían á mitad de su 
largo con un lazo debajo de un 
pequeño pouf del vestido. Las 
“ angas, largas, son de color de 

y el cuerpo de igual 
color abierto en corazón con 
gola de tul. Este vestido, A 
cierta dieteneia, parece hecho 
^  tela tejida con oro, y sabido 
w que el oro reina por el mo- 

en los tejidos y los

Estas mismas telas brocha- 
“ñs entran en combinación 

i®8 vestidos Princesa, faa- 
delanteros y 

spalda abrochada por detras 
ü tr®acilla, y baj.ando en al- 
la prolongada, completando

4.® de la falda
e.?*®^*J>8a. Para terciopelo 

sirve esta misma 
eaS« f y fi"“lmente, de 
naa =i ®® vestidos Princesa, ci sean sota-
de hio? “ ®®®8b:lad de ninguna otra lela, sino adornadas 
sabia 1- ° f'^l'ines labrados, y realzadas por la indispen- 

‘1'̂ ® ®® dan diferentes formas: lo 
bolaiito*!̂ ® trajes, que no permite llevar nada en el 
U advierta, ni deja levantar fácilmente
limoatif' ouscnr el bolsillo, bace indispensables las 
convo ;̂!'*® pî rA tr.ajes de sociedad, y preciso ea 

ir en que sobro un traje de brocatel de color cla-

i r

3 Vti,tLlo (.aiaüiO.T. viste por 
Jeiaote. iPatron. pliego i>or el 

revés D u m .  !I. figs. 7 á  y).

1 .i 2. Trajes para sexora y xiSas- 
1 . Vvstidocon taima iiava señora. 3.

ro, es un adorno de gran distinción una limosnera de 
terciopelo negro con broche de acero ó plata. Hácense 
en este género multitud de caprichos, y hasta para trajes 
de baile se verán limosneras cubiertas de flores y pen­
dientes del talle con ligerlsimas guirnaldas.

Eli trajes de lana es donde más reina el capricho, por 
lo mismo que las telas son de precio más módico y se na­
cen ya para que vivan una sola estación. Los matalassés 
de lana en liso y en cuadros hacen combinaciones muy

bellas con tejidos lisos del co­
lor de eu fondo ó de su raya, 
y. también las jergas, los che­
viot, Iss vigoñas y los treii:a- 
dos panamá. Todas estas telas 
tienen ya su combinación, y 
en la FtWa de Parts, calle de 
Postas, 22, ha venido, ó por 
mejor decir, signe viniendo, 
un surtido fabuloso de estos 
géneros , renovados constan­
temente por el gran despacho 
que tiene tan acreditada casa; 
allí he visto mantelos y cora­
zas bordadas en terciopelo y 
cachemir de mnebo gusto, y 
un surtido de chales de todas 
clases, digno de recomendar­
se. Los mantelos cuadrados y 
las corazas se sostienen, sobre 
todo para estos trajee de lana,

?• en túnicas bay multitud de 
ormas, siendo las más confor­

mes con la moda las de forma 
Princesa por delante, y de po­
cos y bien pensados recogidos 
por detras: algunas faldas, so­
bre todo en lana, se hacen ple­
gadas desde la aldeta de la 
coraza, y estos vestidos se lla­
man indistintamente vestido 
bebé ó vestido de Religiosa. 
Las faldas continúan, jiues, 
muy ceñidas, y por esta razón 
no llevan abertura como basta 
aquí, sino dobles cordones pa­
sados por jaretas que rizan 
toda la parte de atras después 
de pasar la falda. No obstan­
te, no me cansaré de recomen­
daros, lectoras m ías, que no 
abuséis de la estrechez de los 
vestidos, porque si una figura 
con el traje natnralmente ce­
ñido es elegante y artística, 
sujeta de una manera violenta 
es desgraciadísima.

El reinado de las pieles se 
acerca: justo es anticiparos las 
novedades que han llegado, y 
para que deis fe á mis ndiea- 
cionea, os diré que he admira­
do las recibidas en la acredi­
tada manguitería del Oso blan­
co, en la calle Mayor. Para 
gnamiciones deabrigos y aun 
de trajes, se llevará el Shinq  
y el Renard plata, pieles de 
gran precio, sobre todo Ja úl­
tima. Hay también nutria y 
chinchilla, que hi ce adornos 
muy estimados, y como forros 
de abrigo, las barrigas de petit 

. , £7” '  li»® 89 emplean
siempre, produciendo ese dibujo blanco ygris tan cono­
cido y estimado. En abrigos de paño y de fai a se hace 
gran uso de estas pieles, bien cuando el abrigó tiene for­
ma de paletot más ó ménos largo, bien de dolnuan, cuyas 
mangas redondas caen abiertas sobre el brazo.'Como 
abrigos para el cuello, el pequeño boá e« siempre preferi­
do _á la corbata ó cnello que en esa n.isma casa se han 
recibido en diferentes formas, y como manguitos, los de 
Renard plata figuran en primer término y los de J/ún.-

Veatiilo para uitia. vi-W por 
la r«paMR.
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ta. L ob de Skang, nutria y moscovia plateada siguen en 
órden natural i, los primeros, y por fin vienen las imita­
ciones de estas mismas pieles para quien no quiere gastar 
tanto: los manguitos signen de tamaño no muy grande, 
y los más elegantes forrados de raso y con borlas de 
igual color á este.

Como' abrigos para la nocbe, los de forma de dol- 
man con bordados de seda y oro sobre cachemir son los 
más ricos; visten mucho y son en extremo distinguidos 
los de siciliana blanca con fleco de madroños do lana, y 
los chales en colores bajos á cuadros como lila y  rosa, 
azul y gris y demás tonos dulces.

La época de los teatros y de los salones es la de la 
buena perfumeria, por lo mismo que se necesita para la 
buena conservación del rostro. E l agua Laferriere, de la 
Perfumería inglesa, está dando excelentes resultados: la 
crema oriza suaviza también el ciitis, y el colcreamd bue­
no inglés destruye los malos efectos de la velmttina, hoy 
usada por casi todas las señoras que viven algo en socie­
dad. En la misma Perfumería inglesa de la Carrera de 
San Jerónimo hay también depilatorios para las señoras 
que tienen demasiado vello en los brazos y cuello, que 
pueden usarse sin temor de perjudicar al ciHis, y tintes 
para el cabello, que siguiendo exactamente las instruc- 
dones del inventor, se usan con excelente resultado. 
Aquel, en fin, es un verdadero eden de U hermosura, don­
de las señoras encontrarán decretos maravillosos para 
realzar sus encantos naturales, y de los que deben hacer 
siempre un uso razonado, sin caer en el abuso jamás.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.
1 A 3. T r a je s  pa ra  paseo .

1 . reííído y  taima ?)ara s«íora.—El vestido es de bel­
ga cruzada gris, adornada la falda de dos volantes, con 
plegado menudo al canto de cada uno , pegado con dos 
bieses de la misma tela y el volante grande con uno de 
faya negro orillado de gris. La tánica, cerrada con doble 
carrera de botones , va orillada de otro biés de faya, es 
de forma Princesa y completa el traje una esclavina-tai­
ma, hechura que se sostiene siempre, y es de felpa rizada 
con fleco de seda. Sombrero de tul negro con bridas se­
mejantes y velo de tul, adornado de puntilla y bordado 
de felpilla negra.

S y S .  Vestido para niña.~{?¡íl-ron: en el pliego de pa­
trones por el revés, núm. II, figs. 7 á 9). Los núma. 4 y 
.•i presentan un mismo vestido de belga lisa y á cuadros 
de distinta manera combinados: la falda va adornada 
solo por delante y el costado , quedando por detras lisa 
la parte de la tabla: el adorno forma por delante en la 
túnica núm. 2 un chaleco de tela lisa, prolongándose los 
delanteros en forma Princesa, con espalda terminadasolo 
por una aldeta, y cordou de uno á otro delantero para 
ceñir esta túnica á la altura de la aldeta de la espalda. 
La túnica, de cuadros, llevad  chaleco, mangas y biés de 
alrededor liso; en el modelo núm. 2 y en el 3 lleva un 
volantito al biés pegado á tablas, lo mismo que loe que 
adornan la falda por delante : loa de la falda tienen IS 
centímetros, el de la túnica 10 y sube á perderse debajo 
de las lazadas de seda, que completan la túnica por de­
trás. Sombrero de castor gris con lazos de faya.

4 Y ñ. Sombrero taba  n iSa .
Es de castor blanco con ala vuelta, todo alrededor ri­

beteado de terciopelo negro: una escarapela de cinta de 
faya blanca va delante del ala al lado derecho, y otro 
lazo igual fija una pluma blanca , terminando el sombre­
ro caídas de cinta blanca también.

6 A 8 . A doenos d e  en ca je .
(; y ñ. F icM  de «reca;«.—Estos números presentan por 

delante y por detras un fichú de encaje irlandés adorna­
do con lazos de laya: la manga debe corresponder al 
fichú, completando con ella este rico adorno que sirve 
para todos los trajea.

7. Somhrero, abanico y pañuelo con énaa/es,—El fondo 
del sombrero es de terciopelo negro adornado con bieses 
y  lazos de faya negra y una pluma negra también: un 
lazo de encaje blanco con caida'que va á terminar á u u  
lado bajo un grupo de rosas, adorna el sombrero por de­
lante, y á este encaje debe corresponder el de las mangas, 
pañuelo y abanico.

grandes echarpes como los mantelos, para que puedan 
ceñir la falda, que será cási sin vuelo por delante y sin 
abertura, con jareta la parte de atras como una enagua. 
La figura núm. 9 presenta un vestido de jerga gris oscu­
ro con batido ó pintas azules , verdes y naranja, produ­
ciendo todo un solo color extraño como de tierra rojiza: 
el bajo de la falda lleva un pleg.ado de la misma tela, de 
12 cents., con un volante encima al biés de 37 cents., pe­
gado con muchos fnmees y bullones y terminado con una 
cabeza fruncida y otra plegada. La túnica , que forma 
punta por delante, se compone de un paño y dos nesgas 
y tiene 102 cents, de largo por delante y CÜ por detras, 
recogiéndola en pliegues, que deben hacerse sobre la mis­
ma persona en la prueba; la túnica y las puntas que la 
completan por detrás van orilladas de un biés de faya 
negro de C cents, de ancho, y cada una de las puntas ne­
cesita un pedazo al biés de 47 cents, de largo por 46 de 
ancho por arriba, cosiéndolas con tres pliegues al pié de 
la túnica, donde figura snjetarlas un nudo de faya: los 
costadillos de la chaqueta se prolongan en dos echarpes 
que rematan en lazadas sobre la túnica, cada una sujeta 
con un nudo de faya. E l adorno de la falda se repite en 
la manga más estrecho, y el cuello del mismo vestido va 
adornado de un vivo de faya y un plegado de 3 centíme­
tros, todo forrado de linón. U n lazo de cinta de faya ter­
mina el cuello por delante.

11 r  12. P a leto t .

(Patrón: en el pliego por el revés , núm. l.fig s. 1 á 6).
Representan este paletot nuestros grabados en dos dis­

tintas telas y con distintos adornos; el primero es de pa • 
ño, terciopelo azul marino con bolsillos cuadrados y 
grandes vueltas de manga, todo sujeto con galones y 
guarnecido de galón de lana negra: el segando es de ter­
ciopelo con plegado de faya alrededor.

13 Y 14. P a l e t o i-tú n ica .
Este modelo, de terciopelo ligeramente entretelado, 

llev.v los delanteros prolongados en túnica y con bolsillos 
en el bajo adornados de pasamanería: un encaje chanti- 
lly y pasamanería le completan. Vestido de faya cerrado 
por detras con botones en todo su largo y sombrero de 
terciopelo con pasamanería y plumas.

0 y  10. V estido  con t ú n ic a .
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. V II I , figuras 

30 y 31).
Las túnicas de este invierno cierran por detras con

15 Y 16. C h a q u eta  b a b a  n iNo d e  G a no s .

(Patrón: en el pliego por el revés, núm. IV , figs. 16 
A 21).

Esta forma de chaquetas son siempre las más usadas 
para los niños que dejan de vestir la blnsa plegada ó la 
faldita á la inglesa, y pneie hacerse en terciopelo ó en 
paño azul oscuro adornado con trenza Hércules (trenci - 
jla de lana gruesa). El patrón ofrece modelo para la car­
tera de bobillo y cuello: la vuelta de manga es figurada. 
E l calzón, hasta más abajo de la rodilla, es de tela igual.

17 Y IS . 'C haqüeta baba  n iS a.
(Patrón: en el plieg i^pir el revés,- núm. I I I ,  figs. 10 

á 15).
Puede ser de la misma tela del vestido ó da paño sarga 

adornado de varias órdenes de soutache, qne suben por la 
abertura de atras y adornan el cuello; nueve órdenes de 
soutache lleva alrededor, y el cuello y vuelta de manga 
van enteramente cubiertos, como muestran los dos mo­
delos que presentan la chaqueta por delante y por de­
trás.

39 Y 20. N ec e se r  d e  costura.
(Patrón y dibujos: en el pliego por el revés, núm. V II, 

figuras 28 y 29).
Jí(iícrí((ú\>: Tafetán marruu y  blanco, seda rosa de dos tonos, 

m ostacilla d e  oro, ciuta rusa estrecha y  cordou niarrou.

Tiene este neceser la forma de un cofrecillo, y debe 
destinarse pata labores de encaje irlandés ó cualquier 
bordado fiuo: el interior tiene diferentes separaciones 
para los carretes y trencillas, y un bolsillo en la cubierta 
sirve para guardar la labor comenzada. Necesítase una 
caja de cartón de 18 centímetros de larga, 9 de ancha y 
4 de altura, empezanlo por forrar toda la caja por den­
tro de tafetán blanco, uniendo la tapa al fondo con una 
tira de tafetán encolada. El bolsillo y el forro exterior 
de la caja son de seda marrón bordados á cadeneta y 
punto ruso, con el centro de las flores de mostacilla de 
oro, de cayo bordado da muestra la cenefa núm. 20, que 
sirve para la platabanda y asas. El fuelle de los lados 
que en la tapa forman el bolsillo, van forrados de percal 
blanco, y encima de este fondo movible de la cubierta, 
donde se guardan los dibujos, va otro bolsillo bordado 
en blanco y cuyo borde está adornado por un fleco: el 
bolsillo se cierra con cintas rosa, y cordon de seda marrón 
adorna todos los bordes.

21. T e a je  baba  v isita s .
La túnica, sin mangas, de color oscuro, deja ver un tra­

je de tono más claro que forma un segando cuello vuelto 
forrado de claro y oscuro como el de la túnica, rematan­
do ambos en el pecho con un  lazo: la manga, de color 
claro, lleva un plegado oscuro sujeto del centro por biés 
y lazo, y la falda lleva plegados y  bullones de los dos 
tonos. Camiseta lisa con gola de encaje y mangas corres­
pondientes. Sombrero de castor adornado de cinta de 
faya, rosas y pluma.

22. T e a je  baba tbatro.
Puede emplearse para este cuerpo de aldeta larga, 

tela lisa ó rayada, y cortarse por patronea de chaquet» 
ofrecidos hace dos meses: plegados de la misma tela y 
lazos de cinta con largas caídas constituyen el adorno de 
la chaqueta y túnica, y la manga forma tres bullones, 
separados por plegado menudo del color de la raya. E! 
escote y manga van adornados de un plegado de cres­
pón. E l adomo de cabeza es nn velito de encaje blanco 
de 40 centímetros en cuadro, prendido sobre el peinado 
y sujeto con lazos y flores, dejándole flotar libremente 
por la espalda.

J oaquina  B alm aseda .

LECCIONES DE COSTURA.

a r t e  d e  co m po n er  l a s  BRENDA8 USADAS.
(ContínuacioB).

Antes de entrar de lleno en la tarea que nos heme* 
impuesto, vamos á dar alguna idea del modo como debe 
marcarse la ropa blanca. La que pertenece al amo de la 
casa lleva sus iniciales; la que pertenece á la señora lleva 
la inicial de su nombre de pila y la del apellido de so 
esposo; la de los niños la inicial de su nombre y la del 
padre. Es señal de buen gusto adoptar un monograma y 
reproducirlo, mejor ó peor bordado, en las prendas de 
lencería, papel de cartas para escribir, sello, la plata, la  
joyas, etc. Loa que tienen títulos nobiliarios , ponen 1» 
corona encima de las iniciales, pero no el escudo, porque 
esto baria mny pretencioso.

Sin embargo, en la ropa de cama ó en los pañuelos 
ricos de la mano, suelen bordarse la corona y  el escudo 
sin iniciales. Debemos advertir qne estas jamas se pones 
con el escudo.

Cuando la mujer es de familia noble y el marido no, 
es mejor que se abstenga de poner la corona ó el escudo, 
pero si el marido también lo tiene, debe poner el suyo i  
la izquierda y el del marido á la derecha.

La lencería de cocina lleva la misma marca emplead» 
para las otras prendas; pero hecha á la cruz, como asi­
mismo las medias y los paños de tocador: la marca ds 
todo lo demás debe ir bordada.

Las sábanas se marcan en la mitad de su ancho, enci­
ma del dobladillo, empezando medio centímetro más ar­
riba de donde empieza este; cuando tienen una costar* 
en el centro, se pone una inicial á cada lado. Las alm*- 
hadas se marcan en la mitad de su ancho, encima del 
dobladillo, que debe s^r como el de las sábanas, mny 
ancho. En cuanto á las almohadas de aparato, las inicia 
lea ó el escudo se bordan en el centro de la parte supe­
rior; también los cubre-camas llevan las iniciales borda­
das en el centro, como asimismo el testero de las cam»Si 
los lambrequincs, el respaldo de las sillas, las carteraá 
etcétera.

E l papel para cartas se marca arriba, en el centro.
Por el momento, las iniciales que se estilan son mny 

grandes ó muy pequeñas, los dos extremos, y de fonn» 
estrecha.

Las camisas y chambras de señora se marcan al ternU- 
nar el escote ó el dobladillo de delante; las de hombre #  
el extremo de la pata con que concluye la pechera; 1* 
pantalones, las enaguas y los calzoncillos, encimada!* 
cintura por delante; las camisetas de punto en el dobl»" 
dille del escote por detras; los cuellos postizos en la 
debqjo de los ángíilos vueltos; los puños postizos, por» 
revés, debajode los cíales; los baberos de los niños en®* 
centro, y las medias arriba, al lado de la costura.

Las toallas, serviUetas y paños de cocina en un á* 
galo. Los manteles adamascados llevan las inicial® 
bordadas en el centro, lo mismo que las servilletas y 
servilletas para el té. La cifra del mantel se coloca en * 
centro de lo largo, y á la tercera parte de lo ancho, 
que extendido, resalte enfrente de la señora de la casa 1 
no tapado con el servicio.

A veces se coloca en una esquina, bordando en i® 
otras esquinas uua flor.

( S e  continuará).

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



18 Noviemore 1875. r.ORREÜ DE LA. MODA. 559

ITERATURA

Bl’ENO. BONITO Y BAR.ATO.
Distrayendo la mentó y paseando por las callea, jquién 

no fija sus ojos en ese muestrario tan coman, colocado 
sobre las puertas de los establecimientos de modas, y oye 
el usual lenguaje del comerciante repitiendo con sus fra- 
(es lo mismo que tiene escrito en la fachada de su casal 
Si asi sucede y la atención de todos se detiene ante ese 
aviso tan cOmuti, no creo me esté prohil>ido suspender 
mis tareas, escribiendo nn artículo acerca de esto mismo; 
y más, asegurado ya do que la ilustrada Directora de 
este periódico de modas no lanzará sobre mí su anate­
ma; pues si según el precepto del poeta debo enlazar "lo 
útil i  lo agradable,rt bien sé que la célebre autora de La  
gota de agua prefiere el bien y la moralidad á cuanto el 
mundo de más seductor ofrece, como viene probándolo 
desde hace W ch o  tiempo cu E l  C orreo  d e  i a . M oda  
y siempre que coge la plnma en sus manos.

Sin embargo, amante do la claridad y del método, cuan­
do veo la oportunidad busco la luz; quédense las tinieblas 
para loa que obran mal y aborrecen la verdad: por eso 
antes de proseguir, disipemos uoa contradicción aparente, 
pues contradictorio parece que tomando el lema de este 
artículo en mis lábios, grite á más no poder á todos los 
transeúntes que "vendo un género but/u>, bonito >j bara­
to, muy distinto por cierto dedos que en los bazares se 
expenden.il Lo mépos los dueños de esas lujosas tiendas 
que adornan la capital de España, van á declararse mis 
enemigos y me van á delatar a! síndico señalándome 
cuota en la contribución industri.al: lo ménos esos dignos 
comerciantes que tanto trabajan para despachar sus gó. 
ñeros en las calles de Carretas, Espoz y Mina y Puerta 
del Sol, van á exigirme una cantidad alzada que no po­
dré pagar.

Todo eso me tiene sin cuidado, pues además do com­
prender ellos esta verdad y la excelencia de mis géneros, 
por cuanto á sus esposas é bijas las adornan con mis 
mercancías, yo no me declaro nunca su antagonista, ni 
soy ni seré nunca su enemigo; muy al contrario, aunque 
juez incompetente en la materia, no dudo que es bueno, 
bonito y barato cuanto exhiben en ans magníficos escapa­
rates. iVeis cómo soy el primero en reconocerlol péro 
aunque contra mí atraiga el rencor da esa tan digna clase 
que con su industria ocupa lugar muy preferente en la 
historia fabril y mercantil, es más bueno, más bonito y  
más barato el género que presento.

Seguramente que para adornarse y vestiíse con él, no 
vendrá el comerciante á inscribir vuestros nombres en 
el libro de los acreedores, n i habréis de asustaros al escu­
char el fuerte caropanillazo que hace empalidecer al que 
no paga ó se encuentra esperando la factura de la mo­
dista. Mis género.s valen más, no alarman, como sucede 
á quien tenga sa  traje ajadíi ó al que no va según los pre­
ceptos de la moda; pues lo quo ofrezco se adquiere fácil­
mente y con un poco de voluntad, y por cierto, en cual­
quier circunstancia de la vida.

Dirán que ese género no me pertenece: {y qué? ¿ban te­
jido 7  teñido los suyos los comerciantes! Replicarán aun 
diciendo que yo no soy proveedor de esta ó de la otra 
córte extranjera, y que en mi n-.uestrario no me cabe la 
honra de ostentar régio escudo: ¡qué equivocados viven! 
el sello de mis géneros es el mqjor del mundo, es la Cruz, 
ese lábaro santo que, como enseña de la religión, existe 
do quiera haya un átomo de virtudes. *

Cuidado, lectoras y  suscritoras del Correo  d b  l a  
^Ioda: os llamo la atención para que no me envolváis en 
vuestro desprecio; no me juzguéis antes de oirme, que 
no me opongo á las conveniencias sociales, ni mucho mé­
nos á las necesidades de la vida. Sé en el siglo que esta­
mos, 7  que es muy justo rendir homenaje á la industria 
y al comercio, y al comercio, pues de otro modo, esas 
fuentes de riqueza pública serian inmundas charcas lle­
nas del lodo de la miseria, que miserm y grande es la de 
nn pueblo cuando carece del humo de las máquinas y 
del ruido de los talleres: losi en nuestra país, tan rico 
por naturaleza, estuviese más desarrollado el amor á las 
artes, y  no se mendigara en suelo excraño lo que el nues­
tro sabe y puede producir! ¡Asi Múroia, Toledo, Valen­
cia y Talavera contaran dentro de sus murallas las an ­
tiguas fábricas de sedAS con cuyo producto viviau sus 
bjjos!... Dispensadme, me extraviaba de mi propósito:

¿tengo yo la culpa de que mi imaginación haya querido 
hacer comparaciones!

Odioso será parangonar; pero cuando los términos; de 
comparación son dignos, nada tiene de extraño; al con­
trario, sirven de tanto, qne do la comparación sale la luz; 
como del eslabón y el pedernal la lumbre; como de las dis­
cusiones la verd.ad. Muy bien pueden compararse una 
flor y una palma optando por ana de ellas; y, sin embar­
go, la flor guardará en sus pétalos el perfume embriaga­
dor, pero la palma en su árbol la gallardía: perfectamen­
te podéis elegir] entre nn clavel y la azucena; y no por 
eso el clavel deja de ser rojo y la azucena blanca. Decía 
esto, porque colocado frente á frente al bueno, bonito y  
barato de la moda, no le rechazo, aunque,sea más óaeaa, 
más bonita y  más barata la virtud.

Hermosa es la noche, pero es más alegre, más bello, 
más poético el dia; grandioso es el mar cuando en su 
fondo hierve la tormenta, viéndose la ebnllicion de las 
caladas olas; pero se maniflesta más la mano del Altísi­
mo al observar la tranquilidad y tersura de su superficie. 
Así sucede con respecto á mis mercancías; son lo más 
grande que puede concebir la humanidad, pues si los 
trajes se rompen, las telas so ajan y se pasan las modas, 
teniendo necesidad de un nuevo figurín para vestir con 
cierto decoro, evitando el ridículo, el adorno más precio­
so es la doctrina, las m.áximas, los preceptos y la religión 
de Jesucristo; esta es una raod.a que siempre existe y 
que, á pesar de los esfuerzos de los hombres, continua­
mente se lleva; esta tiene el privilegio de invención en 
la eternidad y está sellada con la preciosa sangre del 
Calvario. Por cierto que brilla con igual intensidad en 
la frente de la pobre labradora como en la de la gran se­
ñora. Genoveva é Isabel de üngria la llevaron, y por sa­
ber conservarla, la humUdo p.ostora y l.i poderosa reina 
obtuvieron igual triunfo, los altares; igual nombre, la 
santidad, igual gloría, los cielos.

Ya habréis comprendido que mi adomo bueno, bonito 
y barato es ese talismán purísimo qne tan perfectamente 
sienta en el corazón de la humanidad , pero sobro todo 
en la mujer, porque de ella depende la paz y la tranquili­
dad del hogar doméstico, adorno precioso y muy necesa­
rio en las críticas circunstancias porque atraviesa.

Cual si tuviésemos delante de nosotros dos inmensos 
escaparates en cuyos frentes se leyeran loa tres lemas del 
presente articulo; como si el mundo con su algazara tra­
tase de vender sus géneros gritando para conseguirlo su 
bueno, bonito y barato; miéntras por otra parte Jesucris­
to con su dulce voz y lanzando su sequere me repitiera 
iguales frases, rae vais á permitir unas ligeras observa­
ciones ante ese bazar creado por rai imaginación.

iNo es más buena la virtud qne el vicio! ¿no brilla con 
doble intensidad la honradez qne los placeres! ¿no es me­
jor la pureza que la liviandad! ¿no tiene un valor inmea. 
so la castidad! too prefieren todos la candidez á la coque­
tería! ¿no se agranda en colosales proporciones la mujer 
que sabe cumplir sus múltiples ysagrados deberes! ¿no te 
es más aceptable á,los ojos de nn buen esposo la compa­
ñera que disipa su ceñado semblante con la virtud de la 
conformidad y con la resignación, qne la que exigente, pide 
y liara prestando paroxismos para alcanzar cosas imposi­
bles y de costoso dispendio! ¿no es mejor la belleza mo­
ral que la hermosura física, puesto que esta,despuesde al­
gún tiempo n i ann recuerdos dej.a en el semblante de ella? 
¿no es más justo que la madre cuide por sí misma de sus 
hijos, educándoles bajo los más sanos y rectos principios 
religiosos, que no que les abandone buscando emociones 
en una sociedad que la critica por dejar entregados á 
manos mercenarias los pedazos de sus entrañas? La Es­
critura lo dice describiendo ¡as virtudes necesarias de la 
jna/íryiíerte; y aunque en el divino libro nada de esto 
estuviera consignado, bastaría hacer una llamada al co­
razón y ¿ la  conciencia, indagando á quién daban su votó 
y sufragio, si al bien ó al mal.

Como la contestación no se haría esperar en un sen­
tido favorable y digno, de aqnl la consecuencia lógica de 
mi artículo, lo más bueno, lo ??nís bonito y  lo más barato 
es la virtud.

Concluyo presentando á vuestra consideración dos li­
geros bocetos, dos pequeños cuadros expuestos corea de 
esos escaparates; pues no ignoráis que en machos de ellos 
se hace exposición de las obras de algunos artistas que 
no tuvieron la dicha de encontrar otro lagar más categó­
rico para sns lienzos. Y ved si es providencial: como no­
vel en este género de artículos y desprovisto del lánro 
qne se acostumbra dar a los eminentes publicistas, los 
expongo equipara que, jastipreci.andosu valor, compréis 
el qne más sea de vuestro agrado , deplorando no llevar­
les yo mismo al sagrado de vuestros hogares.

¿Veis esa jóven radiante de belleza, adormecida, hala­
gada por todos, pisando alfombras, aspirando perfumea 
y extasiándose en su hermosura, cual el antiguo Narciso 
de la fábula al pasar por delante de sus colosales espe­

jos! Contempladla, no es ilusoria figura ni una de esas 
hadas mágicas de loa cuentos orientales ; la encontrareis 
en los paseos haciendo alarde de una ridicula coquetería 
y en los teatros dirigiendo el anteojo sobre cuantos la mi­
ran ó no la miran, y también su carcajada sobre los quo 
la prodigan aplausos.

Existe, sí, no es una creación de mi pobre fantasía, 
pues la podéis examinar con detenimiento libando ¡a 
copa de oro del placer al cual llama pasatiempo y hones­
tó recreo. No le habléis de virtud ni de moralidad;]excép- 
tica y atea con respectó á cuanto la rodea , no creo en 
más que en lo qne le dicen sus románticas novelas, enya 
historia la considera como verdad, n i en otra virtud que 
en la suya.

Tiene padres, pero vive apartada de ellos, pues su des­
graciada madre llora el extravío de sus antiguas compla­
cencias; y su padre avergonzado está porque la consideró 
como á nn ídolo donde ya consumió su dignidad.

Y no es mala : lo qne le faltó es reflexión, educación 
moral y religiosa , pues no tiene nna plegaria para la 
Virgen, á quien no le enseñaron á pedir en sus tribula­
ciones y conflictos.

Mirad el otro lienzo: es una jóveu rica , pero virtuosa. 
Sus inspiraciones no las recibe del seno de la amistad,' 
pues su única y mejor amiga es la madre de su almo, á 
quien respeta y bendice durante los dias de sn vida. 
Cree, porque la fe es una flor jiurísima de aromas oloro­
sos, cuya esperanza se dibnja en la asistencia al templo 
y cuya caridad se divisa socorriendo á los pobres.

Cumple con los preceptos de Dios, á qnieii ama coa 
todo su corazón y todas sus fuerzas; cumple con la socie­
dad en tódn cuanto no se opone á la religión. No brillará 
en los «araos ni en loa bailes tanto como la jóven del cua­
dro auterior, pero tampoco hablar.in de ella con menos­
precio, ni la señalarán con el dedo los maldicientes, n i la 
criticarán los calumniadores. Y aunque esto sucediera, 
la nobleza y aiiátoerásia que do suyo preeti la virtud, es 
muy alta para que la mancillen los miserables reptiles 
qne arrastran su cuerpo por el fango de la tierra.

Sn verdadero palacio es la bohardilla del menesteroso, 
le choza del mendigo, la casa de la viuda y del huérfano, 
el tugurio del pobre. AlH, despojada de todo signo carac­
terístico que revele sa elevada posición , ó trascienda á 
publicar su fortuna, lleva en sn bolsillo el valor del ves­
tido que pensaba estrenar ó del sombrero que creía lucir, 
valor que representa un porvenir para la triste familia 
socorrida, quien besa sus manos llamándola madre, dán­
dole el nombre más grato del diccionario de la virtud.

Cuando concluye la misión de su caridad, mira que 
sobre sus dedos oscila ana lágrima que ella no derramé: 
es la lágrima del agradecimiento, es el Dios te lo pague 
de la caridad. Y  así, que, por todas partes donde dirije 
sus pasos, la acompaña la bendición de los necesitados, y 
caminando con la niagestad de reina, tiene la satisfacción 
de quien cumple los preceptos santos del amor al ptógimo.

Ya hemos examinado mis dos cuadros; repito que no 
los pinté yo; únicamente os he servido de cicerone en eee 
museo social, explicando ligeramente alguno que otro 
detalle. Sed francos, lectores, decidme la verd.ad: ¿cuál 
de estos dos tipos preferís! iqiiién vale más! Ambos os­
tentan lujoso traje, ámbos ocupan una posición desaho­
gada, vistiendo á la moda. Pero voy á decir en nombre 
de Jesucristo lo quo debo. La primera jóven lleva solo 
encajes, blondas, terciopelos, sedas, oro y pedrería, pero 
en su fondo no hay más que hediondez; parece uno de 
esos sepulcros donde el arte arroja sus trofeos, pero don­
de no puede interiormente penetrar para quitar los gu­
sanos. La segúrala, sobre todas sns joyas, ostenta el man­
to primoroso de la virtud: la primera exhalará su postri­
mer suspiro semejante á esas gotas de agua qne el mar 
recibe sin darse cuenta de ellas, pues no legará gratos 
recuerdos. Vestía bien, con traje bonito y barato, pero el 
mundo no vió en su corasen otra cosa que ódios y men­
tiras, y por eso la olvida tan pronto; mientras que la se­
gunda será coronada pwr la admiración de sus contem­
poráneos, y en el cielo por los ángeles.

Yo no sé cómo se llaman nna y otra; dadles el nombre 
que mejor os plazca; lo qne dudar no puedo, ni vosotros 
tampoco, apreciables lectores, es que me agrada más la 
virtnd de la caritativa, de la segunda... ¿Sabéis por qné! 
Porque es más bueno, más bonito y muchísimo, muchísimo 
más barato caminar con la religión que con la sociedad.

Conclniré como algnnos comerciantes que annneian 
sus géneros por medio de la prensa, pues Dios puede de­
cir conmigo no hay competencia, y yo puedo gritar po­
niendo la mano sobre mi corazón: ,isi el artícnlo es malo 
en la forma, en la idea es una liquidación verdad.

Madrid 20 Octubre 1875.

^Iabiano Y aodb.
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Es ye. otoño: ¡ qué rápida ha pasado la florida primavera f... Sus perfumes tan delicados 
cual pasajeros, han dejado un ambiente delicioso, un recuerdo suavísimo de su sin par be­
lleza. Así también pasada la primavera de nuestra vida, de sus perfumadas florea queda la 
esencia en nuestro corazón, suavizando el tiempo árido de nuestras pálidas esperanzas, de 
nuestros ya amortiguados deseos.

E l que espera vive; el que carece de esperanza es cadáver frío, sombra errante, que fu­
gitiva pasa por entre la humanidad que se agita jr desliza.

¡Oh, volvamos atras, que luzca en nuestro recuerdo la aurora, la aurora purísima de la 
pasada infancia, su cielo puro con los celajes trasparentes, que encantaron nuestros ojos, que 
ajitaron nuestro leve seno á las primeras sensaciones inexplicables de ternural ¡Oh, peque­
ños DÍñ<^ de doradas cabelleras, ve­
nid, venid á mi; que descansen vnes- .
tras angelicales cabezas sobro mis ro­
dillas, que bese vuestros oios tan pu­
ros, pues no miraron más que al cielo; 
oiga vuestra última plegaria al lucir 
8um anto.de estrellas la argentada 
luna y el último beso de vuestra ma­
dre al dormiros; resuene en mis oidos 
cual eco bendito que armonice mis 
recuerdos y arrulle vuestro dulce 
sueño.

De leves plumas mullido lecho os 
ofrece vuestro ángel; dormid, dor­
mid. No deáperteis, dulces amores, 
dormid en paz.

Viene el otoño; es triste y frío; 
caen sus hojas cual desprende elco- 
razón las esperanzas perdidas; dor­
mid.

L uisa D übán db L bon.
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4. Sombrero liara nifia.
DE DAS ESTBBLLAS.

De los innumerables astros que
pueblan los cielos, merecen particular mención las estrellas fijas, errantes, los aerolitos _y 
constelaciones ; tuda vez que las observaciones hechas basta el día, si bien hacen presumir 
la existencia de otros muchos más, no han dado el resultado que era de desear, debido á la 
imperfección de los medios empleados. La imaginación del hombre se confunde, y se extra­
vía muchas veces, en vista de un espectáculo tan sublime, y no puede ménos de sentir su 
debilidad y en pequenez ante la inflnita grandeza de Dios.

Generalmente llamamos estrellas jijas á los astros que conservan sus posiciones' relativas 
é invariables en el espacio, porque nos las hace percibir sucesivamente por consecuen­

cia del movimiento de rotación de la 
tierra de Oeste á Este. No es posible 
apreciar el diámetro de las estrellas, 
efecto de la enorme distancia que nos 
separa de esos astros que" aparecen 
como puntos más ó ménoe^rillantes ó laminosos.

Una de las estrellas más cercanas

W - ’ - '-A  
4 - \  ■■

raímente vemos este hecho en los meses de Agosto y Noviembre, por lo cual se cree que 
las estrellas errantes se encuentran reunidas en grupos numerosos que se interponen mu­
chas veces á primeros de Febrero y Mayo entre el sol y la tierra, produciendo una dismi­
nución de temperatura siempre sensible en esta época.

Los aerolitos son unas masas minerales qne contienen hierro y caen de las altas regiones 
de la atmósfera. En un principio se creyó que estos cuerpos eran piedras arrojadas por los 
volcanes de la luna; pero tienen más probabilidad de ser pequeños astros errantes como las 
estrellas, que llevan el mismo nombre. En 1803 en Normandía cayó una lluvia de aerolitos, 
y [desyues han caído otros varios, contándose entre ellos uno que pesaba 35 kilógramos. 
También se les suele llamar bólidos.

Con el fin de facilitar la investigación y estudio de las estrellas que pueblan la atmósfe­
ra, desde muy antiguo las han clasi­
ficado en grupos llamados estos cons- 
ielaciones, dándolas nombres tomados 
dé la  m tología, de la historia ó las

nma '■ T n __ TTiriUiT iini~» ciencias naturales. Las principales
visibles en nuestro horizonto son las 
siguientes; La Osa mayor, la Osa me- 
H-or, en esta constelación figura la es* 
trella polar, qne enteramente está 
inmóvil en el cielo y da la dirección 
del Norte. Casiopea-. presenta la figu­
ra  de una silla volcítda. E l Cochero: 
forma parte de esta la estrella Ca­
bra. Orion: son dos estrellas de pri­
mera magnitud ó primarias. E l Toro: 
tiene una estrella de primera magni* 
tud, Aldebaran. El Can menor tiene 
su estrella primaria Procion. E l Can 
mayor: su boca está formada por la 
estrella Sirio. La Lira: D'see la her­
mosa estrella primaria Vega. E l Bo- 

iM W m W W B  « III11 tMIIW M ^ Booles; tiene la estrella nota-
■ ble Areturo. El León: también tiene

su estrella primaria, Régulo, Hércu­
les-, hácia la que parece adelantarse el 
eoi. El Pez austral contiene la Fo- 
malhant, etc., etc. Es incalculable el 
número de estrellas visibles en toda 
la extensión del cielo.

Serán señales de buen tiempo cuan­
do las estrellas muestran su luz bri-

5. Sombrero p&vai niua.

liante, se manifiestan en grupos numerosos y están quietas; cuando están fijas y les rodea 
algún círralo, bien blanco, amarillento ú de otro color, templado y seco en el verano, y de 
mucho frió en el invierno con algunos vientos.

De lluvias; si muestran bu luz pálida, pocas y determinadas, ó si estas tienen círculos que 
aparecen y desaparecen simultáneamente. Denotan tempestad cuando se enturbian las es­
trellas, cuando ee pierden de nuestra vista (efecto de que las nubes se interponen entre 
aquellas y la tierra), sin que haya tampoco luna. (S e  continuará )
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de nuestro globo en Europa, conocida 
con el nombre de Sirio, y la más bri­
llante, se halla á una distancia de 
cerca de S.lXXi.OfiO de millones de miriámetros , y la 

luz que nos envia gasta co­
mo unos tres años en llegar 
hasta nosotros. La Inz que 
tienen debe serles propia, 
toda vez que la considera­
ble distancia que lae sepa­
ra del sol, hace casi imposi­
ble qne reciban de él nin­
guna otra luz de reflexión 
que pueda apreciarse. 

Cuando el hombre en su 
incansable investigación 

desea adquirir algunos co­
nocimientos sobre cualquier 
idea en la atmósfera, la luz 
del sol reflejada por el aire 
en todos sentidos, nos priva 
completamente de la vista; 
asi pues , no vemos las es­
trellas en medio del día, 
porque aquella no puede 
ser sensible á la luz, mucho 
más débil que nos viene 
de estas; de donde se dedu­
ce que las estrellas están 
noche y dia presentes á 
nuestros ojos. Así se com­
prende cómo la Inz de nna 
lámpara en pleno dia apare­
ce amortiguada por conse­
cuencia de la luz del sol, y 
el estampido del cañón nos 
priva oir el tiro de nna pis­
tola.

De vez en cuando se ven 
por las noches unos pantos 
brillantes qne recorren el 
cielo trazando un surco la ­
minoso como el de un cohe­
te, apagándose al momento. 
A  estos puntos se les ha 
dado el nombre de estrellas 
errantes. Se explica perfec­
tamente el que utios peque­
ños astros análogos á los 
planetas, de que hablare­
mos después, que giran al­
rededor del sol, atraviesan 
con gran velocidad la at­
mósfera de la tierra, ee ca­
lientan con el contacto del 
aire, tanto que ee vuelven 
luminosos, y se apagan lue­
go, que pasan los limites de 
nuestra atmósfera. Gene-

0. Fichú de encaje y  i-cinailü l-i'lm-i.iU.
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DE MADRID A LISBOA.
(iHPBESrOKES DE CK VIAJE).

XXXIV.
ENTRE BBMPOSTA Y AERANTES.
El tren había partido de nuevo.

Scott, tomando una posición más có-
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moda, me pregnoto;
-Bemposta será un pueblo importante.

—Una villa de escasa po­
blación. Su iglesia. sus ca­
lles, sus plazas, todo aquí 
es vulgar. Solo tiene este 
pueblo un recuerdo parala 
historia de Portugal.

—iCuál?
—El del conde Sampaio, 

que era señor de esta villa.
—íOuién era este conde? . ' ,
—El primer titulo de su I

nombre, D. Antonio Sam­
paio, gentil-hombre de cá- • '
mara del infante D. Pedro, 
en tiempos del rey D. Jo ­
sé I; coronel de infantería, 
alcalde mayor de Moncor- 
v o , fronteiro mayor de 
Freixo de Espada y Cinta, 
señor de las villas de Mós,
Villa-Flor, Vülas-Boas. Fre- 
chel, Cachina. San Paio,
Patada de Pincháo y Bem- 
posta, y señor de loe dere­
chos reales en dichas villas 
y de los de las tierras de 
Bragaeza.

—Y este hombre que era 
tantas cosas, tqué hizo para 
ser célebre?

—Nada cási. En 1709, 
el 27 de Febrero, se casaba 
conla hermosa jóven Doña 
Teresa Violante Eva Judith 
de D aun, hija del marqués 
de Pomhal, ministro uni­
versal del rey D. José I.
Con Ocasión de este casa­
miento recibió D. Antonio 
Sampaio el título de conde, 
y fué desde aquel dia el 
más importante y el más 
influyente de todos los d o - 
líticos que rodearon á Po- 
mhal hasta la muerte de 
D. José I, uno de los reyes 
más liberales qne ha tenido 
Portugal.

—íQ“á hizo este rey y

?uó hicieron el marqués de 
ómhal y el conde de Sam­

paio en favor de la liber­
tad.

—Grandes cosas: en 1534 
tuvo origen la Compañía de

^’ISE
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Joans, fundada por el español Ignacio de Loyola, que la 
glena canonizó en 1662.

E l siglo XVI fué tan célebre por los acontecimientos 
extraordinarios que en él tuvieron lugar.

L a Europa oia ya la voz de Lutero.
Esta rebelión del espíritu religioso despertó una lucha 

formidable en toda Europa.
Le era preciso á la iglesia sostener una resistencia po­

derosa contra las conquistas que las nuevas ideas iban 
logrando, y con los propósitos de defender el principio de 
la autoridad papal y de mantener las tradiciones roma­
nas, fnndó Ignacio de Loyola la Compañía de Jesús, que 
el Papa Paulo I I I  aprol ó lleno de entusiasmo.

E l fundador le ofreció una milicia organizada , con el 
espíritu de autoridad y obediencia, tan necesarios enton­
ces para resistir al torrente impetuoso de las nuevas 
ideas.

Esta milicia tenia en sns estatntos la obligación de 
propagar la fe, convertir herejes y educar la juventud.

Con esto último contaba ella, como elemento impor­
tante, para salir victoriosa del combate que iba á trabar 
con quienes se opusieran á sns fines.

Pero olvidándose del objeto para que fueron creados, 
loa jesuítas ambicionaban dominar al mundo y poseer 
todas sus riquezas, atentando contra la vida de los reyes 
y mereciendo por todo ello los anatemas de Clemen­
te  XITIy de Clemente XIV. Así el jesuitismo, en pugna 
abierta con los hombres y las ideas de sus últimos tiem­
pos, había necesariamente de sucumbir. Y el siglo XVIII, 
destinado ¿ ser e! precursorde la revolución política y 
social de loa pueblos, debia también anejar de su 
seno á esta Compañía, atrayéndose de paso los esfuerzos 
que los hombrea más ilustradcs del siglo hacían para 
hacer triunfar la libertad y todas las grandes reformas 
que traía consigo el movimiento enciclopedista délas 
nuevas ideas.

L a lucha que entonces sostuvieron los principios nl- 
tramontanos con el nuevo siglo era atroz. Por una parte 
la  filosofía adelantaba en su triunfo por medio de sus 
nuevos problemas sociales; por otra la Compañía qae- 
mab.a sns últimos cartuchos, y era vencida por la razón 
primero, por la corrupción de sus costumbres después, 
que todo ello influyó muy poderosamente para des­
truirla.

y  en el trabajo empleado por toda Europa para der­
rumbar al jesuitismo, Portngal cooperó como uno de los 
mejoras obreros, guiado por el noble espíritu del audaz 
ministro Sebastian José de Carballo, marqués de Pom- 
bal y conde de Oeiras.

A las excitaciones de Koraa, que ora concedía los Bre­
ves de reforma, ora restringía estas concesiones, por me­
dio de pretextos infundados y de quejas ridiculas contra 
Carballo, respondió el ministro con la famosa ley del 3 
de Setiembre de I7.'í9, que expulsaba á la Compañía de 
Jesús de todos los estados de Portugal, y en la noche del 
l.̂ > al 16 del expresado mes eran todos los jesuítas con­
ducidos á bordo de dos navios que los debia trasportará 
Civitta-Veehia, de donde también ios expulsara el mis­
mo Papa.

Así acabó Sebastian José de Carballo con la Compa­
ñía de Jesús, que contaba más de dosñentos años de re­
sidencia en el país, y llegó á ser la órden religiosa más 
rica y m is poderosa en Portugal y  en todo el mundo. Y 
en este suceso, como en todos los que tuvieron lugar en 
Portugal, durante el reinado de D. José I , influyó muy 
poderosamente el conde de Sampaio , señor de Bempos- 
ta. Por eso le decía á V. qnc en esta villa no babia más 
recuerdo que el del conde , célebre estadista que trae á 
la memoria los tiempos de la restauración política y so­
cial de Portugal.

Y  hablando íbamos largo rato de los buenos tiem­
pos del marqués de Pombal, cuando Scott, asomando su 
cabeza por la ventanilla del wagón, me j*egnntaba;

—iQué luces son aquellas que se ven allá léjoel 
—Las dé las calles de Abranles.
—iTiene alumbrado de gas?
—No señor, de petróleo, y aun creo que de gas de este 

liquido, pnes en Portugal se usa con muy buen éxito 
—}Es mejor que el del carbón?
_¡Ya lo creo! Eu Covilha, Mangualde, Vicen y Coim-

bi», se está' empleando hace macho tiempo, y la excelen­
cia de su luz, la baratura y superioridad sobre el gas de 
cualquier otro origen, están probadas por los numerosos 
experimentos que so vienen haciendo en Bélgica y en los 
Estados-Unidos. La municipalidad de Calw, ciudad im­
portantísima del reino de Wurtemberg, lo emplea desde 
1871, que encargó al doctor Hirzel, de Leipzic, el esta, 
blecer nna fábrica de gas de los residuos del petróleo. 
En Julio del referido año se aplicó este gas al alam­
brado público, y  de sus buenos resaltados se puede cer­
tificar:

1.* Que la fábrica fué establecida para un consumo
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de 1.200 luces, en la iluminación pública y particular, y 
con una extensión de 20.000 piés de tubería.

2. ® Que la fábrica alimenta hoy unos 70 ú  80.000 
mecheros, tanto en el interior como en el exterior de la 
ciudad.

3. ® Que las loces, tanto en las calles como en la Mta- 
clon del camino de hierro, á pesar de loe excesivos fríos y 
vientos que reinan, no oscilan.

4. ® Que para esta iluminación se emplean los mismos 
aparatos y tnbos del gas de carbón.

5. * Que los resultados del gas de petróleo son com­
pletamente satisfactorios, y que la intensidad de la luz 
es preferible, en todos sentidos, á la del carbón de pie­
dra. Es muy posible que esas luces que de aquí ve­
mos, sean de gas de petróleo.

Scott me miraba atentamente, escuchando mi apolo­
gía del petróleo, pero sin decir palabra.

—íQué se le ocurre á V. sobre el nuevo gai? le de­
cía yo.

—Sobre el gas, nada. Pensaba en las patatas.
—¿Por qué?
—En la estación de Bemposta he visto varios wagones 

cargados de sacos de estos tubérculos.
— Bien, ty qué?
— lEs fruta del país ó viene de Escocia?
_Es cosecha de estos pueblos, donde se dan diversas

variedades.
—líe  parece que no.
—Con seguridad que tanto en España como en Portu­

gal, no se come otra patata que la que da el país.
—iOh! yo creí que toda la patata venia de Escocia, 

en cuyo país se da con mejores condiciones que en parte 
ninguna.

—Eso si qne no es cierto. Desde mediados del si­
glo XIV, en que los españoles importaron su cultivo en 
Europa, la patata se ha venido aclimatando en la Penín­
sula mejor qne en ningún otro país. Hoyse conocen en 
España y Portugal hasta 150 variedades, que pueden re­
ferirse á tres tipos principales: la patata redonda blanca, 
la redonda amarilla y la colorada larga.

La patata, descubierta por los españoles en las monta­
ñas de Chile, íué introducida en Europa en 1.5.'j2, bajo 
el remado de Cárlos V. Llevada á Inglaterra por D&ker 
en 1573, y trasplantada en Francia en 1587, halló en 
aquel país su más decidido abogado y propagador en 
Mr. Parmentier.

Este bienhechor de la humanidad, humilde farma­
céutico militar, dedicó su vida á vulgarisar. este precioso 
tubérculo y á disipar el error, general en su época, de 
que la patata era impropia para el alimento del hombre 
y engendraba la lepra.

Cultivada en grande escala en España desde 1560, en 
Inglaterra desde 1580, en Francia y Bélgica desde 1500, 
en Austria desde 1G80, y desde 1720 en Alemania, la 
patata, cuyos primeros sembrados tuvieron lugar en las 
cercanías de Moguer, ocupa hoy en Europa una superfi­
cie de más de un millón de hectáreas.

Esa que se cargaba en la estación de Bemposta era de 
la que comunmente se cria en la Península; esta es, blan­
ca redonda.

En esto el tren comenzó á acortar su rápida carrera, y 
algunos minutos después parábamos en Abrantes. Eran 
las 10 y 50 minutos de la noche. Un frió glacial tan su­
til se dejaba sentir en aquel momento, que no nos atre­
vimos á bajar del wagón. Yo coueneó á encender un puro, 
y Scott apuraba la ginebra en tanto que el tren rompía 
de nuevo á correr en dirección á Tramagal. 

continuaráJ.
N icolás D íaz y P eiusz.

ESPIGAS Y AMAPOLAS.
novela de costnmlires

POR ANGELA GRASSl.

A ño XXV, núm . 43.

baja:

(Continnacion).
Cnando se despioierun, Cristina le repitió, en voz

to un fervoso discurso, qne debia volver á Margarita 
á la senda de sns deberes; pero al ver su modesto conti­
nente y la espresion de apacible calma est.. jipada en su 
semblante, se embrollaron sus ideas y no supo qué decir.

A  falta del discurso, quiso fijar en ella ana severa 
mirada, pero la jóven la sostuvo con tanto candor, qne 
se desvanecieron, como por encanto, todas sus sospechas.

¡Triste del que se ve someti lo á los procedimientos de 
Injusticia, que tal vez por necesidad van siempre acom­
pañados de una lentitud indeciblel

Ocho veces el sol habia recorrido su brillante carre­
ra, y Leopoldo aun no habia podido salndar su naci­
miento.

Durante estos ocho dias, tan amargos para él, su úni­
co placer consistia en la cuotidiana visita do la condesa. 
Solo tres veces 1.a habia acompañado Cristina, las otras 
restantes, era Margarita quien iba á ofrecerle el bálsamo 
del consuelo, y, ¡cosa extraña! precisamente en esos dias 
volvia á su prisión más alegre y resignado.

jConsistiria tal vez en qne Cristina estaba distraída 
á su lado, y que por el cr ntrario en su ausencia, sn 
madre y su hermana adoptiva se esforzaban en pintar­
le la tristeza de que estaba poseída por sn interminable 
cautiverio?

En la noche del noveno día, la pusieron en libertad.
—Parece, le dijo el carcelero al comunicarle esta ór­

den, parece que se hallan mezcladas en el asunto per­
sonas de mucha valla, y que por no comprometer su 
buen nombre.se quiere echarle tierra. Cuestión de amo­
res, cuestión de celos....

Leopoldo estaba atónito. iQnién podía ser el perso­
naje á quien habia cautivado Margarita, y cómo la oscu­
ra humilde jóven habia podido excitar loa celos de una 
rival poderosa?

Sin embargo, cuando hubo dejado atras aquella larga 
série de lúgubres corredores, y empezó á refrescar su 
frente el aura perfumada de la noche, sintió que seflila- 
taba su pecho y que se disipaban los sombríos pensa­
mientos que ocupaban su imaginación.

En ménos de diez minutos salvó la distancia que le 
separaba de la casa de la condesa, sin pensar más que 
en la  suprema felicidad de verse libre.

CAPÍTULO IX.

LA CALUMNIA.
I.a soeicJail deiiendo Je las mu- 

¡ere». VOLTAIRB.
La maleJiceDcíA es la T>as¡on Je las 

iJmas viles y jieiiueilas.
Apisson*.

I a malcJicencia j metra hasta las 
entradas Je la tierra, desculue las 
eosaa máa ocultas, y convierte en ce­
nizas lo que antee parecía más bri­
llante y más lientiwo.

Massiilon.

1-

—¡Sileneio, por Dios, con todos, y e n  particular con 
ella y  con mi madre!

—¡Lo callaré á todos, pensó Leopoldo regresando pen­
sativo al calabozo, pero á ellii, no! ¡A ella la manifes­
taré la imprudencia de su condocta, la rogaré que si 
aun es tiempo retroceda en el camino de su deshonra y 
de su ruina!

Al dia siguiente, recibió también la visita de la Con­
desa, pero esta vez la acompañaba Margarita. Una impres- 
(ándible ocupación habia retenido á Cristina en casa. 
Asi a l ménos lo djjeron.

Leopoldo (no sintió este cambio; tanto era su deseo 
de empezar la evangélica misión que se habia impuesto.

En las largas horas de en cautiverio, habia compues-

ina, y cora 
haberla de: 
IBS abando 
bsr destros 
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¡Leván 
mvel de t 
ángeles d 

En aqu 
entre son 
gable are 

No se I

Rodeaban á la  condesa cuando Leopoldo penetró en 
su estancia, esa multitud do amigos oficiosos, que apro­
vechan la menor ocasión de disgusto ó de alegría para ir 
de casa en casa á matar el tiempo y  á hacer ostentación 
de su inntilidad insignificante ó maligna. Estos amiges 
oficiosos, que asédian en p.irticnlai A la gente rica y de 
suposición, lo mismo concurren á un duelo que á un bau­
tizo; ríen en una boda, lloran en un entierro, por pura 
conveniencia, porque su objeto principal es verse, reu­
nirse y acaso murmurar del muerto ó del que se casa.

Tal era la sociedad reunida en torno de la condesa 
aquella noche, sociedad que se bahía invitado á sí mie- 
m a , con el pretexto de ir á saber noticias de su so­
brino.

Inútil es, pnes, decir, qne cuando él se presentó tan de 
improviso, un grito de sorpresa partió de todos los ángu­
los del salón, y qne al instante hombres yhnujeres hicie­
ron círculo á su alrededor, abrumándolo con preguntas 
indiscretas y atrevidas.

A  cada nna de estas preguntas, Cristina se ponía páli­
da ó encendida. Su inquietud era visible.

—¡Pobre niña! dijo la marquesa á la qne estaba á su 
lado; ¡su misma zozobra la vende! ¡mírela V!

Y extndió su mano señalando á Cristina.
—iPero está Y. cierta de que es ella? preguntó ávida­

mente su interlocutora.
— Su misma rival me lo ha confesado todo. ¡Es la du­

quesa de...
Y murmuró el nombre en su oido. .
—¡Caro pagará Cristina su desvario! dijo una niña, 

demasiado ingénna todavía para disimular su satisfacción 
de poder deprimir á una rival aborrecida.

—¡Las que se precian de hermosas, añadió otra, creen 
tener derecho para todo!

Estas murmuraciones, proferidas al principio en voz 
muy baja, fneron creciendo prodigiosamente.

La maledicencia habia encontrado por fin una vícti'

senas, qu 
los retía 
brosa.

Tampe 
rabor y í 
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dama.

Para ! 
picacia, 
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I níBar 
'acción

Da, y  com o e l b u itre  q u e  n o  ab an d o n a  su  p re sa  h a s ta  
haberla d estrozado , a s i  tam poco  esa h id ra  d e  s ie te  cabe­
ras a b a n d o n a  a l  in fe liz  sob re  q u ie n  se  e n sa ñ a  h a s ta  h a ­
ber d e s tro zad o  s u  h o n ra  e u  m il  g irones.

Se hablaba de un hombre que habla escalado el jardín 
en las altas horas de la noche, de gente de mal vivir 
pagada por una rival desdeñada para aprisionar al per­
juro amante, de un futaro esposo , que anticipándose á 
representar el papel de marido, había prestado ayuda al 
que le arrebataba el corazón de sn prometida. Todo esto 
ee refería á inedia voz, con palabras cortadas, supliendo 
lo que se ruborizaban de decir con miradas más signifi­
cativas qne las más significativas palabras.

¡Oh, mujer, ángel salido de las manos del Creador para 
consuelo de los que gimen, espíritu puro formado-de la 
eeeucia de los ángeles, cdmo te abates, cómo te empeque­
ñeces empeñando esas luchas rastreras de salón, soste­
niendo esas batallas de pigmeos, cuyo triunfo está cimen­
tado sobre lágrimas de víctimas débiles c indefensas como 
td, cuya victoriosa bandera no es más que uu girón del 
honor de tn  mismo sexo destrozado!

¡Oh, mujer, levanta los ojos al cielo, ve cuál es tu  ori­
gen, tu  patria, tu  destino, y renunciando A esas mezqui­
nas frivolidades de la tierra, busca otros paleuques, otras 
divisas, otros lauros!

¡Levántate de tu  postración! ya es tiempo. ¡Poute al 
mvel de tn destino, recobra tu  lugar perdido entre los 
ángeles del cielo!

En aquel salón perfumado y resplandeciente de luces, 
entre sonrisas y  agudos dichos, se proseguía con infati­
gable ardor la obra de la destrucción agena.

No se citaban nombres , pero se daban tan idénticas 
señas, que era imposible no reconocer loa originales de 
los retratos, que se trazaban con una fidelidad asom­
brosa.

Tampoco se escaseaban los elogios para oponerles sin 
rubor y  sin escrúpulo el terrible que suele ser una 
espada de dos envenenados filos en los libios de una 
dama.

Tara la murmuración, todas tienen talento y pers­
picacia, porque es el arte que cultivan con más cuidado­
so esmero.

¡Baldón, baldón eterno y vergüenza para nuestro sexo, 
■que se .asusta de ver una gota de sangre derramada; que 
se rie al contemplar los raudales de llanto que inundan 
las mejillas de un aér triste y desvalido!

Advertíase allí aquella noche, grabado en todos los 
semblantes, ese no sé qué misterioso que revela al mismo 
tiempo desdén, burla y malicia, y que imprime cierto 
aspecto particular á una sociedad, cuando revolotea en 
medio de su círculo el demonio invisible de la calumnia.

Una palabra mordaz, proferida en el más oscuro rin- 
•con de una sala, por la boca más vulgar, produce el efec­
to de un bostezo nervioso, qne cual la chispa eléctrica, 
se comunica á todos los extremos.

Cristina, que era mujer, y mujer avezada á tan pérfi­
das lides, advertía eso fatal no sé qué, y oia zumbar en 
sus oidos el eco de las palabras injuriosas, que solo se 
pronunciaban con los ojos y la intención.

Si hubiese dudado de ello, se lo hubieran revelado las 
palabras caritativas de la marquesa, qne no quiso renun­
ciar al placer de que supiera cnanto se propalaba en 
contra de ella.

Cristina se vió perdida. En medio de sn confusión, 
en medio de sn es¡)anto, no halló otro medio para com­
batir la maldad ajena, que esgrimir sus propias armas.

Las que se ejercitan en esas innobles y cobardes lu­
chas, pierden la noción del bien y del mal, y solo rinden 
parias á su amor propio, A su egoismo.

Sentóse, pues, al lado de una de aquellas amigas de 
aodedad, que se llaman así por irrisión al belle lazo que 
nne entre sí A los mortales, la cual era, si cabe, más frí­
vola y coqueta que ella misma.

—iTe diviertes^ la preguntó. T  al instante repuso con 
Melancólico acento: Yo nó, ¡estoy triste!

—¡Triste la  que recoge todos los lauros de la hermosn- 
fa! exclamó su amiga.

— ¡Tengo graves disgustos!
—¡Me alarmas sériamente, Cristina! Si de algún alivio 

pudiera servirte el depositarlos en el pecho de quien tan­
to te ama...

—Sí, tengo necesidad de desahogar mi oprimido cora­
ren, y tú  sola, entre cuantos me rodean, merece mi con­
fianza. Voy, pues, á decírtelo todo, segura de que me 
bardarás el más inviolable sigilo.

Hace algunas noches ocurrió un lance que menosca­
ba nuestro buen nombre, que acaso me peijudicará en el 
Animo de mi futuro eapiso....

—íY  q u é  lan ce  e t  ese? p re g u n tó  con fin g id a  cand idez  
®U in te rlo cn to ra .

Cristina se lo contó con todos sus pormenores.
eSe continuará.y

A PU N T E S BIOGRÁEICOS.

V E N T U R A  R U I Z  A G U I L E R A .

[Quién no ha leído sus obras, todas festivas, todas ame­
nas, todas llenas de belleza y sentimiento^

(Quién no conoce A tan venerable y respetable vate!
Ninguno habrá positivamente.
(Cómo le han de desconocsr sus compatriotas, si lo co­

nocen en Francia, Inglaterra, Alemania, Ita lia , e tc ., á 
donde se han traducido todas sus producciones?

Mas por si hubiese alguno, ahí van esos apuntes in ­
completos que pueden servir á otro escritor más hábil 
que yo, para hacer la biografía de Ventura RuIz Agui­
lera.

Nació en Salamanca el día 2 de Noviembre del año 
1920.

Estudiando medicina fundó y dirigió Z a  L ira  del 
Tormes, primer periódico literario que hubo en dicha 
ciudad de Salamanca.

Tenia entonces Rniz Aguilera IS años.
A los 23 vino á Madrid y abandonó completamente á 

Hipócrates para dedicarse á Apolo. E l Clamor público 
y E l Fandago publicaron sucesivamente las composi- 
eíouea á Yeneeia y  L a  conquista de la gloria.

De 1845 á 1354, tomó parte en ladireccien y redacción 
de periódicos políticos avanzados, pues Ventura Ruiz 
Aguilera ha sido siempre de ideae exaltadas, por las 
que ha sufrido atropellos y vejámenes sin cuento. Des­
terrado en 1848 á Castellón de la Plana y Alicante, es­
cribió la novela humorística titulada Un conspirador de 
á folio.

En Alicante publicó las des primeras ediciones de 
Ecos Fdeionales y la colección de sátiras, al mismo tiem­
po que dirigía con D.. Agustín hiendía el periódico lite­
rario Los hijos de Eva] en Alicante también colaboró en 
La Reforma, primera época.

Puesto en libertad el infatigable mantenedor de los 
principios democráticos y de los derechos del pueblo, es­
cribió en L a  Eaeion, primera ép#ca, y en E l meco, perió­
dico satírico, cuya redacción abandonó al traslucirse en 
BUS colnmnas tendencias moderadas.

Fundó después con el insigne y malogrado republica­
no Sixto Cámara L a  Tribuna del pueblo, pasó después á 
ocupar una plaza de redactor en La Europa , primera 
época, cuyo periódico tuvo la vida de las florea, pues á 
los catorce números murió á manos de Bravo Murillo, el 
que enarboló la bandera economías , halagando así ai 
país y al partido prf^resista.

Fundada La Iberia, escribió en ella Ventura Raíz 
Aguilera hasta que, realizado el pronunciamiento popu­
lar de 1854, faó nombrado auxiliar mayor en el Miniate - 
rio de la Gobernación.

Dirigió en 1856 Los Postra, periódico satírico, y des­
de 1867 á 1869 El Mmeo Universal, de Gaspar y Roig.

Ha sido eoloboradorde E l Universal, La Soberanía 
Nacional, de Fernandez de los Ríos, Las Novedada y 
otros. '

Sos obras poéticas son las siguientes;
Ecos Nacionales y Cantares, unvolúraen.—.2’feg'íí, A r­

monías, Rimasvirias, un volümeu. — Ellibro de las dá­
divas , que comprende la Arcadia moderna y Grandezas 
de los pequefios, Letrillas, Epigramas y poaías satíricas, 
un voiúmen.

Prodncciones dramáticas en verso:
Camino de Portugal.
L a  limosna y  el perdón.
Flor Marchita.
Hay muchas más cuyos títulos ignoro pero que se 

han representado en Madrid y provincias con extraor­
dinario éxito.

Obras en prosa:
Proverbios ejemplares, 2 volúmenes.
Proverbios cbmicos, un voiúmen.
Limones ágrios, colección de artículos satíricos y cuen­

tos, un voiúmen.
Cuentos del dút, un voiúmen.
E l mundo al revU, novela, dos grandes volúmenes.
Además tiene publicados un sinnúmero de artículos 

literarios en semanarios y revistas científicas y liter.arias 
de la Península, tales como L a  Revista Española, La  
Amíriea, La Crónica de ámios mundos. E l Semanario 
pintoresco, La Revista Hispano ■ Amerieana, E l S i ­
glo N I X ,  E l Fígaro, La Revista de España, L a  Ilus­
tración Española y ArMrieana, En C oeeko  b e  l a  M o d a , 

etcétera.
Tomó parte muy principal en la redacción de el 2)t<- 

eionario ensnclopédtco universal, de G a s^ r  y Roig.
En el Fanteon universal.
Y colaboró en el Diccionario Jurídico y Ádministrcüi- 

vo de Massa y Sanguineti.

Esindivídno de la junta directiva de las sociedades 
abolicionistas españolas.

Cofundador de las conferencias dominicales sobre la 
educación de la mujer en la Universidad central.

A  raíz de la revolución española de 1888, fné nombra­
do por la junta revolucionaria de Madrid jefe de Admi­
nistración de tercera clase con destino á la general de 
Correos, y después de haber llegado á oficial de segunda 
clase en Gobernación, fué nombrado director del Museo 
Arqueológico nacional, cuyo destino ha servido durante 
cuatro años, logrando hacer dcl museo uno de los prime­
ros establecimientos de Europa en su género.

Breve he sido en la biografía de este popular es­
critor, A quieu tengo el honor de contar eu el número de 
mis amigos, y A quien respeto y oigo con religiosidad 
contar las vicisitudes, las amarguras que ha pasado como 
escritor y  como liberal.

B a sta  e s to  ú ltim o  p a r a  q u e  y o  le  am e.
Y n o  d ig o  m ás d e  él, p u e s  es h a r to  conocido  p a r a  ex­

te n d e rm e  eu consid erac io n es q n e  p o d rá n  h ace r lo s  a b o ­
n a d o s  d e  E l  C o beeo  con  ig u a l  co nocim ien to  d e  can sa .

M anuel Calvo.

N u e v a  s o la d o n  á  l a  c h a ra d a  q u e  a p a re c ió  e n  e l  n ú m e ­
ro  39 d e  E l  Go er eo  c o rre sp o n d ie n te  a l  18 d e l  p a sa d o  
O c tu b re .

El clavo es muy preciso 
En mil objetos;
Clara un bonito nombre 
Del bello sexo,
Pero aunque bello 
Yo no cambiara el mío 
Porque es Consuela 
E l rabo en el cuadrúpedo 
Es cosa esencial, •
Y se ven en loa mares 
Las hoyas flotar.
Tengo una linda estancia 
Con claraboya,
Por donde el sol penetra,
L'í alesra toda; •
Y desde el lecho
Por entre sus cristales 
La luua veo.

C. C. V.
Figueras de Asturias 23 de Octubre de 1876.

*  *
Solumones A las charadas que aparecen en el número 

40 de E l CüEEEo, correspondiente al 2 de Noviembre, 
por la señorita Doña Anselma Torres, de Sanlúcar; Doña 
Engracia Clavijo, de Zaragoza; Doña Petronila Horca­
jo, de Santander; Doña Cármeu Luciente, de Segovia; 
Doña Antonia Lujares, de Pontevedra; Doña Francisca 
Rocaforí y Doña Dolores Burcet y Romet de Marín; 
Doña Matilde Fuentes, de Valladolid; Doña Dolores 
Gómez, de Madrid, y la signienteen verso:

Una vez acertada 
Vuestra chanada,
Su solución remito 
Gozosa y ufana.
La acerté pronto,
Que aunque muy largo,
Es un nombre bonito 
£1 de Aíilano.

Salamanca y  Noviembre 8 de 1375.
ClPBI.ASA ZUEASQi:! DE RüIZ.

CIIAKAnA.
Consonante es la ¡irimera

Y  la segunda vocal,
Y  la tercia y cuarta notas 
De la escala musical.

La quinta si se repite,
Muy bien se pueda aplicar 
A  una de esas ciiatnras 
Que en la lactancia aun están.

Paro como todavía 
Lo dicho se puede ampliar,
Prima, segunda y tercera 
Con la quinta nos dirán;

El nombre de un buen poeta
Y  novelista además,
Qne no ha mucho bien armado 
Se presentó á batallar,

Como lidian los ingenios 
■Con la plnma y nada niá»,
E n  cierto ruidoso asunto 
Qne ha dado imiclin que hablar.

Otro nombre tercia y quinta,
Prima y dos ofrecerán.
Nada general por cierto 
Pues que no es .Tosé ni Juan.

El todo ha sido un caudillo 
De fortuna en tierra y mar,
Allá por aquel!'is tiemnos 
De la ruda criitiandad,

Cuya O c u p a c ió n  c o n t i n u a  
Solo era herir y matar,
A  sus propios sempjantea 
En nombre de un Dios de paz.

J e b ó n iu o  C o c d e b .
9 Noviembre 1875.
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V A RIEDADES.

Kecomendamoa L a  fíiblioUca de la mujp’, colección 
de obritae recreativas para la adolescencifl, perfecto- 
mente impresas, y que publican en Barcelona los'm- 
teligentes editores D. Juan y Antonio Bastüos. Las 
tres primeras obras que comprende la biblioteca, se 
titulan Inñuencia dü  anstianúmo en la mujer, por el 
eminente sacerdote D. Eduardo María Villarrasa; 
Guia de eeñoñtas en el gran mundo, por eí prolesor 
de Beilas-Artes, D. José de Jlan- 
jarés, y los Deberté maternales, 
por la conocida escritora Doña

CORREO DE LA MODA. A ño XXV, núm . 43.

E x p l i c a d o n  d e l  F i g n ñ n .  1 1 9 5 .

Eig . 1 .*—alegante vestido de baile para sefíori 
ia. — Se compone de falda, túnica y chaqueta- 
coraza de muselina blanca brochada de oro. U 
túnica y la chaqueta llevan todo alrededor ni 
volante rizado de muselina lisa, y la falda volai 
tes orillados con una tira brochada. Flor eneas 
nada en los cabellos y terminadas las trenzas coi 

un lazo de cinta encamada.
F ig. 2.*— Traje de retiniony tea

k

10. Cliaauet» par» uiilo, vista M r delante: „ 
lPntron:pUi.^o por el revés, núm. I» , fisa. 1 6  *21).

15. Chü'iueta para nifio, vista ¡hw detias.
(Véase el núm. 16). (Patrón; pUego

porelrevée, núm. IV. figs. 16a21).

Püar Pascual de San Juan. Sn 
precio es muy módico , para qne 
pueda generalizarse más fácilmen­
te, y las señoras qne deseen adqui­
rirlas pueden dirigirse con carta 
á dichos Sres. D. Juan y don 
Antonio Bastinoa, librería, Bar-

E nel mismo establecimiento se hallan de venta el Manual 
de Zá Bordadora, por D. Salvador Posada, y un gran surti­
do de libros de educación recreativa para todas las edades.

PENSAMIENTOS.
La primera emigración da la casa paterna, es el primer 

disgusto formal qne experimentamos.
Lady Morgan.

Antes de arrojarse en el peligro se le debe preveer y tener 
miedo; pero cuando se está en él, no hay más que hacer que 
despieotarle. ,

Fenelon

17. Cliaaueta pan. niúa. (Véase elnúm . IS). 
Fau-on; pliego por el revés, núm. i i l .  Ags. 10 á 15)

SO. Cenefa para o! neeeser núm. 19.

iS. Chacuet» para mfia. (Véase el 
núm. 17). (Patrón : pUego por el revés. |  

núm. III, figs. 10 a 15).

ira para  «ítom.—Vestido de lansl 
de dos tonos, oscura la falda, qut| 
termina con dos volantes rizado 
dividido el primero por un biá 
estrecho. El delantero de la sel 
gunda falda y las mangas son c 
tono más clara Este delanter 

abrochado hasta su m itad, está dispuesto de una matter*| 
nueva y graciosa que se ve perfectamente en el figurín. Túl 
nica-manto con chaleco de terciopelo del color de la falda 
La cartera de las mangas es de terciopelo, y la elegante liu 
mosnera sostenida con cintas y lazos, es de la tela de la tú j 
nica. E l sencilllaimo adorno de todo el traje consiste en bie4 
ses estrechos. Gola y mangas de enc^e, y un pájaro mari-| 
posa de colores vivos en los cabellos.

i 1

le , Neceser de coetnr*. (Patrón y dibujo: 
pliego por el revés, núm. Vlf, figs. 2 8  y  29).

. V ■

I r "

•■A':»#,

V-.

OBEAS
DE DOil ÁNUEU GKtSEI.'

qUB SZ HALLAN DE
VENTA BN ESTA 

ADUINISIKACION.

Las riquezas del 
alma , dos tomos, 8 
reales en Madrid y 9 
en provincias.

E l que no siembra 
Tto coge, nn tomo, 4 
fe. en Madrid y 5 en 
provincias.

Lo gota de agua, 
un tomo , 4 ra. en 
Madrid y 5 en pro­
vincias.

Poesías, un tomo, 
4 rs. en Madrid y 5 
en provincias.

I

31. Trajo par» visitas.______________________________ - ____________ __________________________________________ _____________________
Las S ras. Suscritoras á  la  1.* y  4,^ Edición, rec ib irá n  con este n ám ero e l FIGPRIK ILPMIMADO, y las de  1. , 2, y 4 , el pliego de  patrones.

AdminlJíraclM.- F lu s  de Isabel II. nám.S,

2 2 . Traje elegante para teatro.

Tlp. da G. Estrada. C‘, Br. Eoniquet (áutss Yedra). 7 Ediíor-prí̂ larlo: Ciiloa Grasa).
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CORRÉO DE LA MODA.
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DERECHO.
D ibujos p a r a  bordados, y  p a tró n  de u n a  tún ica .po lonesa . s is­

tem a  rtrtQ ga. '
Nüm. 1 . — Patrón de tu túnica.
Níim. 3 . — Mitad de mi almnliadon, bordado con sedas o felpilias 

de colores sobiNí rups ó terciopelo.
Núm. 3 .  — Angulo de cenefa', i3e soutache, pnivn adornar ropa ,dc 

ÜÍ0OS. ' ■
, .Núm. -í.. — Punta de corbata, con aplicación por debajo en el cen­

tro iMira que resulte mate.
Núm. S .  — Angulo de cuello , pasado y  punto de encaje.
Núms. 6  á l O .  — Cenefas bordadas á  la ing lesa, para ropa blanca. 
Núms. 11  4 3 0 .  — Mitad de un alfabeto rico, para sábanas.

(La otra mitad se dara priixiniamontey. .
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Explicación de ocho patrones, cuyos grabados aparecen en los nú. 
meros 45 y 44 del Cürr80 , correspondientes á los dias 18 y ‘2« de 
Noviembre.
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\

\

/
/

1 , V '

V lúm , 1 . — Pafefol dneeiiiV.
Fi^. 1, — Delantero I A., B, B, P, Q.) Una parte doblada. > - 4  a -4  N.^ ̂
Fig. 2 .-C o a la d o  [A ,B .C ,D , :  ^ )  » . » . . f . . » . . f .  +  » . ^ . ^ . . 4 . . 4 . .^ .

W lj r  PiF- 3 .— Mitad de la espalda (ü , D, E , P.) V M t
Fig. 4. -  Bolsillo ( : , : ( : )
P ig . s . - M a n g a [O .H , t .E .)  « • « • n a # * E r « « r « * r a .« * « « i * 'a 0 « i r k r t t  
FIg. 6. — Solaiiade la  manga (H, K.) > M '4 'H '^4 ♦ + < 4‘4 -4  'H  '1 'i"i"j' H

' 74 ú m .  I I .  — r i in íe a ^ o r a  n iñ a  de 7  A 12 años.
F lg . 7. — Delantero y  costado IL, U , N, 0 ,r ,Q ,  R.)Una partddoblada.
F ig . 8. -  Mitad da la  espalda (H, O, P ,« .)  4 ->0'< -»-< H l'< -^ '<-»-«-t-4-»-f.»
F lg . 9. — Manga(R, S ,T , U.) 

m ú m ,  1 1 1 .  — fUtagitfKi para niña  de 4 a  6  oños..
F ig. 10. — Uolanteru (a, b, e , f, g . ¡  )
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F ig . 18. — M an ga[g ,b , i , k.) % 0 \ 0 \ 0 % 0 % 0 \ 0 % 0 % 0 \ 0 % 0 \ 0 \ % 0
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